
Mensaje siete

Las experiencias de Mara y Elim

Lectura bíblica: Éx. 15:22-27

I. “Moisés hizo partir a Israel del mar Rojo, y salie ron al
desierto de Shur. Y andu vie ron tres días por el desierto
sin hallar agua. Cuando lle ga ron a Mara, no pudie ron beber
las aguas de Mara, porque eran amar gas; por tanto, lla ma -
ron su nombre Mara. Enton ces el pueblo mur muró contra
Moisés, diciendo: ¿Qué hemos de beber? Moisés clamó a
Jehová, y Jehová le mostró un madero; él lo echó en las
aguas, y las aguas se endul za ron. Allí Dios les dio un esta -
tuto y una orde nanza, y allí los puso a prueba. Y dijo: Si
escu chas aten ta mente la voz de Jehová tu Dios, haces lo
que es recto ante Sus ojos, das oído a Sus man da mien tos y
guar das todos Sus esta tu tos, nin guna enfer me dad de las
que envié sobre los egip cios te enviaré a ti, porque Yo soy
Jehová que te sana”—Éx. 15:22-26:

A. Los hijos de Israel andu vie ron tres días por el desier to y no
halla ron agua; enton ces lle ga ron a Mara, cuyo nombre sig ni -
f i ca “amar gu ra”, porque las aguas de Mara eran amar gas y no 
se podían beber.

B. Tres días sig ni f i ca resu rrec ción (Mt. 16:21; Hch. 10:40; 1 Co.
15:4); esto indica que fue en resu rrec ción que el pueblo de Dios
se separó de Egipto:
1. En un sen tido nega tivo, el desierto repre senta un lugar

donde se deam bula (Nm. 14:33), pero aquí, en un sen tido
posi tivo, repre senta un lugar donde somos sepa ra dos del
mundo.

2. Una tra ve sía de tres días corres ponde con el bau tismo, el
cual saca a las per so nas del mundo mediante la muerte de
Cristo y las intro duce en el desierto, un ámbito de sepa ra -
ción, en la resu rrec ción de Cristo—Ro. 6:3-5.

3. En la esfera de la resu rrec ción no hay agua natu ral, ningún
sumi nis tro natu ral.

C. El tercer día puede ser con si de ra do el día de resu rrec ción,
puesto que el Señor Jesús resu ci tó al tercer día (1 Co. 15:4);
pode mos decir que el madero es el Cristo resu ci ta do porque el 
madero fue echado en las aguas de Mara des pués que los hijos
de Israel habían via ja do tres días por el desier to: 
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1. Si sólo pone mos a este Cristo resu ci tado en nues tra amar -
gura, per mi tiendo que el Cristo resu ci tado entre en nues tra
situa ción, las aguas amar gas lle ga rán a ser aguas dulces.

2. Cuanto más bebe mos del agua viviente, el agua dulce del
Cristo resu ci tado, más regu la dos somos; el esta tuto y la
orde nanza dados en Mara puede haber sido que no debía
haber más quejas ni mur mu ra cio nes—cfr. Fil. 2:12-16.

3. Si con ti nua mente mur mu ra mos, esta re mos enfer mos; las
mur mu ra cio nes le abren la puerta al ene migo para que
intro duzca todo tipo de enfermedad.

4. Si mur mu ra mos y nos que ja mos, sere mos igua les a los egip -
cios, a la gente mun dana; en la mayo ría de las aso cia cio nes
o socie da des mun da nas, la gente mur mura, se queja y aun
se pelea entre sí.

5. Si tene mos al Cristo resu ci tado en nues tra situa ción, nues -
tra situa ción será muy dulce y ten dre mos el agua viviente; 
enton ces pro mul ga re mos un esta tuto de que nunca más
habrá mur mu ra cio nes, ni quejas ni peleas entre noso tros.

6. No debe mos tener entre noso tros enfer me da des ni dolen cias,
porque el Cristo resu ci tado es nues tro Sana dor; nues tro
esta tuto y orde nanza con sis ten en no que jar nos, ni cri ti car,
ni mur mu rar, sino más bien en alabar al Señor.

D. En res pues ta al clamor de Moisés, el Señor le mostró un
madero; cuando Moisés echó el madero en las aguas amar gas, 
las aguas se endul za ron—Éx. 15:25:
1. Además de repre sen tar al Cristo resu ci tado, el madero tam -

bién repre senta la cruz de Cristo, el Cristo cru ci f i cado,
según 1 Pedro 2:24: “Quien llevó Él mismo nues tros peca -
dos en Su cuerpo sobre el madero, a f in de que noso tros,
habiendo muerto a los peca dos, viva mos a la jus ti cia; y por
cuya herida fuis teis sana dos”.

2. El árbol de la vida repre senta al Cristo cru ci f i cado (implí -
cito en el árbol como madero, v. 24) y resu ci tado (implí cito
en la vida de Dios, Jn. 11:25); por lo tanto, pode mos af ir mar
que el madero que Moisés echó en las aguas amar gas era el
Cristo cru ci f i cado y resu ci tado como árbol de la vida.

3. Cuando cla ma mos al Señor en ora ción, Él nos mues tra una
visión del Cristo cru ci f i cado; nece si ta mos reci bir la visión
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de la cruz; al ver esta visión, apli ca mos la cruz de Cristo
a nues tra situa ción, y al ins tante las aguas amar gas se
endul zan.

4. El madero que sanó las aguas amar gas era la cruz de Cristo,
la cruz sana dora; así como Moisés reci bió una visión de
aquel madero y echó el madero a las aguas amar gas, noso -
tros tam bién nece si ta mos reci bir una visión del Cristo
cru ci f i cado y apli car la cruz de Cristo a nues tras cir cuns -
tan cias amar gas. 

5. Expe ri men tar la muerte de Cristo en la esfera de la resu -
rrec ción (Fil. 3:10) hará que nues tras cir cuns tan cias amar -
gas se tornen dulces.

E. No expe ri men ta mos las aguas amar gas de Mara de una vez
y por todas; mien tras viva mos en la tierra, anda re mos en la
esfera de la resu rrec ción, en nove dad de vida (Ro. 6:4), y ven -
dre mos a Mara vez tras vez:
1. La expe rien cia de los hijos de Israel en Mara mues tra un

prin ci pio, y no sim ple mente un inci dente; este prin ci pio es
fun da men tal en nues tra vida cris tiana.

2. Mien tras ande mos en la esfera de la resu rrec ción, tendre -
mos sed, sola mente des cu bri re mos que no hay agua natu ral
para suplir nues tra nece si dad; sólo están dis po ni bles a noso -
tros las aguas de amar gura.

3. Siem pre que nos encon tre mos en tal situa ción, debe mos reci -
bir la visión del madero y luego apli carlo a nues tras cir cuns -
tancias; este madero sanará nues tra situa ción y cam biará
las aguas amar gas en aguas dulces.

F. El hecho de que Jehová fuese su Sana dor indica que los hijos
de Israel esta ban enfer mos:
1. Esto sig ni f ica que no sólo las aguas de nues tras cir cuns -

tan cias pueden ser, a veces, amar gas, sino que tam bién
noso tros mismos somos amar gos (es decir, esta mos enfer -
mos) y tene mos nece si dad de ser sana dos—Mt. 9:12.

2. Esta mos enfer mos física, psi co ló gica y tam bién espi ri tual -
mente; hay amar gura en nues tro cuerpo, alma y espí ritu,
y nece si ta mos apli car la cruz de Cristo a cada aspecto de
nues tro ser.

3. A medida que expe ri men ta mos la cruz de Cristo y lle va -
mos una vida cru ci f i cada, la vida de resu rrec ción de Cristo 

33

ÉXODO (1)

Mensaje siete (continuación)



llega a ser el poder que nos sana, y el Señor llega a ser
nues tro Sana dor; tanto en nues tras cir cuns tan cias como
en nues tro ser, la amar gura se con vierte en dul zura—
cfr. Is. 53:4; Mt. 8:17; 9:12; 1 P. 2:24.

G. Dios se vale de la expe rien cia de la cruz para poner nos a prueba
y poner nos en evi den cia—Éx. 15:25:
1. Cristo fue cru ci f i cado para nues tra sani dad (Is. 53:4; Mt.

8:17); si hemos de expe ri men tar Su sani dad, nece si ta mos
iden ti f i car nos con Su cru ci f i xión.

2. Cada vez que expe ri men ta mos el madero sana dor del Cristo
cru ci f i cado echado en nues tras cir cuns tan cias, espon tá -
nea mente nos damos cuenta de que algo en nues tro ser
nece sita ser sanado.

3. Tal vez sin ta mos la nece si dad de expe ri men tar sani dad en
nues tra mente, o nos per ca te mos de que nues tra volun tad
nece sita ser corre gida, o veamos que nues tra parte emo -
tiva nece sita ser equi li brada; en otras oca sio nes, pode mos
estar cons cien tes de que en nues tro espí ritu hay amar gura 
hacia otros y que nece sita ser sanado.

4. La única manera en que pode mos ser toca dos por la cruz
es que reci ba mos la visión del madero y eche mos este
madero en el lugar pre ciso que nece sita ser sanado; debe -
mos iden ti f i car nos con la cru ci f i xión de Cristo al apli car
Su cruz a cada parte de nues tro ser que esté amar gada y
enferma; enton ces estas partes serán sana das.

5. La ver da dera sani dad se pro duce cuando reci bi mos la ope -
ra ción de la cruz; somos sana dos cuando somos sub yu ga -
dos y cuando aten de mos a la voz de Dios, escu cha mos Sus
esta tu tos y obe de ce mos Sus man da mien tos; enton ces la
vida de resu rrec ción de Cristo llega a ser el poder que nos
sana, y el Señor llega a ser nues tro Sana dor.

II. “Des pués lle ga ron a Elim, donde había doce manan tia les
de agua y setenta pal me ras; y acam pa ron allí junto a las
aguas”—Éx. 15:27:

A. Elim sig ni f i ca “los pode ro sos”, “los fuer tes” o “los árbo les
gran des”.

B. La expe rien cia de Israel en Elim es un cuadro de nues tra
expe rien cia de la vida de resu rrec ción, la cual es fruto de
haber expe ri men ta do la cruz en Mara.
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C. En Elim había doce manan tia les que f luían y seten ta pal me -
ras que cre cían:
1. En la Biblia, un manan tial repre senta la vida que f luye

pro ce dente de Dios en resu rrec ción y es impar tida en Su
pueblo esco gido (Jn. 4:10, 14; 7:37-39; Ap. 22:1), y las pal -
me ras repre sen tan la vic to ria de la vida siempreverde que
f lo rece (Sal. 92:12), se rego cija en satis fac ción (Lv. 23:40;
Neh. 8:15) y es vic to riosa sobre la tri bu la ción (Jn. 12:13;
Ap. 7:9). 

2. El número doce repre senta la mezcla de la divi ni dad con la 
huma ni dad para el cum pli miento com pleto y per fecto de
la admi nis tra ción de Dios por la eter ni dad (véase 21:12,
nota 2; v. 13, nota 1; y 22:2, nota 4). 

3. Setenta equi vale a siete veces diez; el número siete sig ni -
f ica com ple ción y per fec ción en el mover dis pen sa cio nal de 
Dios (véase 2:29, nota 1), y el número diez sig ni f ica ple ni tud
(véase v. 10, nota 2); así pues, el número setenta sig ni f ica
com ple ción y per fec ción tem po ral con miras al mover dis -
pen sa cio nal de Dios en ple ni tud.

4. Por tanto, los doce manan tia les de Elim repre sen tan a Dios
mismo como agua viva que f luye para ser impar tido en Sus
esco gi dos a f in de mez clarse con ellos con miras al cumpli -
miento de Su admi nis tra ción eterna, y las setenta pal me ras
repre sen tan a Dios mismo como vida que crece en Su
pueblo para llevar a cabo Su admi nis tra ción en tér mi nos
dis pen sa cio na les a f in de expre sar las rique zas y vic to ria
de la vida divina.

5. Al usarse juntos, los núme ros doce y setenta sig ni f i can
que el pueblo de Dios lle vará a cabo el minis te rio de Dios
(Éx. 24:1, 4; Lc. 9:1; 10:1) por medio de la vida que f luye,
repre sen tada por los doce manan tia les, y por medio de la
vida que crece, repre sen tada por las setenta palmeras.

D. Al f inal de Éxodo 15:27 se nos dice que los hijos de Israel
“acam pa ron allí junto a las aguas”:
1. La pala bra acam pa ron indica que el pueblo de Dios había

sido for mado como ejér cito; la vida que f luye y crece sumi -
nis tra al pueblo de Dios, el cual es Su ejér cito.

2. En Elim el pueblo de Dios estaba rebo sante del dis frute de 
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la vida, el cual los capa citó y equipó para el com bate; esto los
capa citó para que pelea ran a f in de cum plir el pro pó sito de 
Dios de edi f i car Su habi ta ción.

3. El resul tado de la vida que f luye y crece es un ejér cito for -
ta le cido para com ba tir por el pro pó sito de Dios.

E. En nues tra expe rien cia, las aguas que se tornaron de amar -
gas en dulces tienen que con ver tir se en aguas que f luyen, en
las cuales, por las cuales y con las cuales noso tros cre ce mos
como pal me ras a f in de expre sar la rica vida de Dios y Su vic -
to ria com ple ta con mirar a alabar al Señor.
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